


No todo es matemático
Carlos Casilda. Finalista del premio Ricardo Medem y vocal de JUVENEX

La caza, siempre es caza, y aún más cuando el lugar donde se ejerce este 
noble arte es una finca abierta. Era la reflexión que sentados en el poyete de 
los ventanales del bar me hacía cuando tenía unos once años un veterano 
taxidermista del pueblo. Además, gustaba de pronunciar un acertijo a todo 
joven cuanto veía en las monterías que se celebraban por aquel entonces en 
mi localidad.





-“A ver zagalito, ¿cómo comprendes tú, que yo una vez cacé seis jabalíes de un 
tiro?”. La respuesta era obvia.

Pero volviendo a la reflexión, muy cierta, la caza, no deja de sorprenderme cada 
día más, y en esto de la montería, no todo es matemático.



Llevaba una temporada perruna en cuanto a resultados, de esas en las que parece 
que las reses te temen, en las que únicamente las ves por la pantalla plana. En 
fin, que dio la casualidad de que únicamente me habían tocado cierres en lo 
que llevaba de temporada y rezaba y rezaba, porque en esta ocasión, fuese a la 
traviesa.





La montería estaba atestada de reses, lo había comprobado 
unos días antes con mi buen amigo y organizador Enrique, y la 
traviesa de la finca es, normalmente, de las que se “queman” 
las manos teniendo lances.

EEl sorteo fue transcurriendo y a base de hacer fuerza mi 
nombre no aparecía, buena señal, hasta que por fin, salió el 
último de los cierres. Sentí gran alivio, sabía que, ya, pasase 
lo que pasase, mi postura sería buena.





En suertes el 5 de la traviesa, una traviesa de 7 puestos, vamos, lo que viene a 
ser, “toa la teta”. Me frotaba las manos y no veía la hora de partir. Pues bien, la 
hora llegó, la montería transcurrió y este que escribe, se quedó, una vez más, sin 
ver pelo, todos, incido, todos, los puestos de la traviesa jugaron lance, al tapete 
sesenta reses y yo, “en toa la teta”, ni pezón.

Al final me lo creo, la caza, siempre es caza.
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